	Cómo ganar las batallas
sin utilizar a Dios como un arma

¿Por qué fueron derrotados los israelitas en la primera lectura de hoy? ¿Y por qué permitió Dios que el Arca de la Alianza fuera capturada? 

Ellos habían fallado en discernir y hacer la voluntad de Dios. Ellos pensaron que el tener el Arca en su posesión garantizaba su éxito. Nosotros cometemos el mismo error cuando utilizamos la Biblia o los documentos de la Iglesia (El Arca de la Alianza actual) para demostrar nuestro punto en argumentos o cuando nosotros lo utilizamos como un arma para juzgar y erróneamente condenar moralmente a las personas. 
¿Alguna vez has querido utilizar la Ley de la Iglesia para forzar a los demás a que asistan a Misa, advirtiéndoles acerca del pecado mortal y la condenación eterna? ¿Tenemos sólo las mejor de las intenciones, correcto? Pero esto no es mejor que la táctica que algunos protestantes utilizan para "salvar" católicos cuando citan nuestras enseñanzas de la Iglesia — fuera de contexto — para afirmar que nos vamos a ir al infierno. 

Para ganar una batalla, no podemos utilizar la apologética; este un instrumento para explicar las enseñanzas de la Iglesia a alguien que ya esta interesado en escuchar la explicación. Los testimonios y una fe bien vivida es lo que llevará a un incrédulo a la conversión o a un católico inactivo de regreso a la Eucaristía. 

Antes de defender cualquier verdad, debemos orar primero y discernir si el tiempo es el correcto para hablar. A menos que el Espíritu Santo haya preparado primero al oyente para reconocer la verdad que hablamos, nosotros sólo estamos gastando nuestra saliva. Podemos hacer más daño que bien. Llevamos el arca a la batalla sin la protección del Señor. 

Si quieres promover el cambio en los demás, primero ora por sus motivos interiores: ¿Qué los hace hacer lo que ellos hacen? ¿Cómo los esta motivando el pecado a seguir pecando? Escucha la inspiración del Señor en cómo ayudar a sus necesidades, así dándoles el regalo de Cristo antes de mencionar el nombre de Cristo. Observa como el Señor hace la base -- su tierra debe ser embaldosada y fertilizada. Tus oraciones ayudarán a marchitar las hierbas mientras el Jardinero hace su trabajo. 

Durante este tiempo de preparación, habla la verdad en silencio pero fuertemente en la manera que vives. Aunque esto quizás parezca ser demasiado poco, es mucho más efectivo que tratar verbalmente de forzar a los demás a que cambien. Escucha cuando el Señor te diga "sigue adelante, habla ahora". Hasta que él nos dé las palabras que debemos hablar, la verdad sólo causará argumentos y fracaso. 

Cuándo las personas están listas para escuchar la verdad, ellos hacen preguntas o muestran un deseo de encontrar ayuda para una lucha interior. Esto es su indicación. Ahora estas en posición de ministerio y la victoria de Dios es garantizada. Puedes llevar el arca al campo de batalla, sentarte con el enemigo y abrirla juntos para ver la verdad que contiene. 

¿No es así como Dios te convirtió?
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"Si queremos evangelizer al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." ( Arzobispo John Patrick Foley )


